
Yo tengo un sueño 

Por Martin Luther King, Jr. 
Discurso leído en las gradas del Lincoln Memorial durante la histórica Marcha sobre Washington 

 

Cuando los arquitectos de nuestra república escribieron las magníficas palabras de la constitución 

y la Declaración de Independencia, firmaron un pagaré del que todo estadounidense habría de ser 

heredero. Este documento era la promesa de que a todos los hombres, sí, tanto a negros como a 

blancos, les serían garantizados los inalienables derechos a la libertad y la búsqueda de la 

felicidad...  

Pero hay algo que debo decir a mi gente que aguarda en el cálido umbral que conduce al palacio 

de la justicia. Debemos evitar cometer actos injustos en el proceso de obtener el lugar que por 

derecho nos corresponde. No busquemos satisfacer nuestra sed de libertad bebiendo de la copa de 

la amargura y el odio. Debemos conducir para siempre nuestra lucha por el camino llano y 

elevado de la dignidad y la disciplina. No permitamos que nuestra protesta creativa degenere en 

violencia física. Una y otra vez debemos elevarnos a las majestuosas alturas en que tiene lugar el 

encuentro de la fuerza física con la fuerza del alma; y la maravillosa nueva militancia, que ha 

hundido a la comunidad negra, no debe conducirnos a la desconfianza de toda la gente blanca. 

Porque muchos de nuestros hermanos blancos, como lo evidencia su presencia aquí en este día, 

han llegado a comprender que su destino está unido al nuestro. Y también han llegado a 

comprender que su libertad está inextricablemente ligada a la nuestra. No podemos caminar solos. 

Y al hablar, debemos hacer la promesa de marchar siempre hacia adelante. No podemos mirar 

atrás....  

Hoy digo a vosotros, amigos míos, que aunque nos enfrentemos a las dificultades de hoy y 

mañana, yo todavía tengo on sueño. Es un sueño que tiene profundas raíces en el sueño 

estadounidense. Sueño que un día esta nación se elevará y vivirá el verdadero significado de su 

credo: "Afirmamos que estas verdades son evidentes: que todos los hombres son creados 

iguales...". Sueño que un día, en las rojas colinas de Georgia, los hijos de los antiguos esclavos y 

los hijos de los antiguos dueños de esclavos, habrán de sentarse unidos en la mesa de la 

hermandad. Sueño que un día, incluso el estado de Mississippi, un estado que se sofoca con el 

sudor de la injusticia, que se ahoga con el sudor de la opresión, habrá de convertirse en un oasis 

de libertad y de justicia. Yo sueño que mis cuatro pequeños hijos vivirán un día en un país en el 

que no serán juzgados por el color de su piel, sino por los rasgos de su personalidad....  

Cuando permitamos que la libertad resuene en cada poblado y en cada aldea, en cada estado y en 

cada ciudad, podremos celebrar la llegada del día en que todos los hijos de Dios, blancos y 

negros, judíos y gentiles, protestantes y católicos, podamos estrecharnos las manos y cantar los 

versos del viejo canto espiritual negro: "¡Libres al fin! ¡Libres al fin! ¡Gracias al Dios 

Todopoderoso! ¡Al fin somos libres!"  
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